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Introducción 

En los últimos años las cifras de obesidad han aumentado de manera alarmante en todo el mundo, 

tanto en los países desarrollados como en los países pobres, donde convive con el hambre (FAO, 

2014; OMS, 2016). Hoy la obesidad se ve como un fenómeno multicausal, ya alejado del ámbito 

estrictamente biológico, y se asocia a factores de tipo social que explican por qué está afectando a 

los grupos sociales más desfavorecidos. 

A pesar de encontrarnos ante un problema de raíz social, los datos que se manejan para mostrar su 

impacto y evolución siguen asociados a fuentes estadísticas del ámbito sanitario, en especial, en el 

caso español, a la Encuesta Nacional de Salud. 

En esta comunicación queremos mostrar las limitaciones de las fuentes existentes para captar los 

factores sociales que explican la obesidad. Consideramos necesaria esta revisión crítica dado que las 

intervenciones para poner freno a esta epidemia deben apoyarse en evidencias científicas, y 

sostenemos que esto no es posible con las fuentes estadísticas actuales dado que no captan 

convenientemente la causalidad social de este fenómeno. 

Metodología 

Las fuentes estadísticas habituales para conocer la situación alimentaria de los hogares son diversas. 

Nos hemos centrado en las cuatro encuestas oficiales más utilizadas y que aproximan a las 

problemáticas alimentarias recientes. 

Las Encuestas de Salud. (La Encuesta Nacional de Salud (ENS) y la Encuesta Europea de Salud de 

España (EESE) cuenta con varias preguntas sobre a frecuencia de consumo de un breve listado de 

alimentos, unos asociados a dieta saludable (legumbres, fruta…) y otros más alejados de ellas 

(dulces, refrescos, comida rápida). En ella se exploran, entre otras cuestiones, los hábitos de vida de 

hogares, adultos y niños y cuenta con un apartado específico sobre hábitos alimentarios. También se 

pregunta por el peso y la talla y algunas limitaciones de la población mayor para ser autónomo en su 

propio cuidado alimentario (comprar y preparar comida y comer). 

La Encuesta de Presupuestos Familiares (EPF) es otra de las fuentes de obligada consulta para 

analizar el consumo alimentario. Cuenta con una amplia base muestral y una exhaustiva lista de 

variables geográficas, características relativas al hogar y sus miembros, a las viviendas, etc. Los 

bienes y servicios están clasificados en 12 grupos y el primero está destinado a alimentos y bebidas 

no alcohólicas. Su objetivo es observar los ingresos y gastos de los hogares españoles, sirviendo de 

base para la elaboración de importantes índices socioeconómicos.  
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Barómetros del CIS. Recientemente el Consejo de Investigaciones Científicas (CIS, nº 3170 y 

3052) ha incorporado en dos Barómetros, en el del 2015 y el 2017, algunas preguntas, 

principalmente procedentes de la ENS, que conectan las valoraciones de los individuos sobre la 

situación social de España, con las frecuencias de consumo de algunos alimentos. Es una iniciativa 

interesante para introducir el análisis de la alimentación en el conjunto de la vida social de los 

individuos, y se puede vincular con la satisfacción con el estado de salud, y con algunos hábitos 

como las horas de sueño, la actividad física realizada, las comidas realizadas al día, el hábito de 

fumar o la preparación de la comida en el hogar o la comida fuera de casa. Pregunta, además, sobre 

la talla y el peso, aproximándose así al cálculo de la obesidad. Por su reciente aparición, esta fuente 

no ha servido al diseño de políticas alimentarias. 

La Encuesta de Uso del Tiempo (EUT), también con una amplísima muestra aunque una 

periodicidad menor que las anteriores (solo hay dos oleadas en España), es una encuesta de gran 

utilidad para la comparación de datos con el resto del mundo, por su origen en la Unión Europea y 

por su homogeneización en el EMTUS de Oxford. Ofrece datos sobre el tiempo dedicado a comer y 

a preparar la comida, así como información sobre el lugar de consumo y la compañía.  

Resultados 

En resumen contamos con tres perspectivas de estudio de la alimentación:  

La perspectiva sanitaria sobre la alimentación, que parte de la importante repercusión de la comida 

sobre la salud y el preocupante deterioro de ciertos comportamientos alimentarios considerados 

saludables. Es una mirada que intenta detectar, siguiendo la lógica de los estudios epidemiológicos, 

los malos hábitos de la población. Ponen especialmente de relieve la relación entre ciertas 

patologías, como la obesidad infantil, y las prácticas de alimentación. En general, se buscan los 

perfiles de los individuos con dietas alimentarias poco concordantes con los estándares de salud que 

sirven de soporte para diseñar intervenciones en población de riesgo. Estas fuentes carecen de 

referencias a la organización de la alimentación cotidiana (datos sobre preparación, compra y  

organización diaria) y no cuentan con información de permita valorar nutricionalmente los 

consumos. Disponen de un amplio listado de variables sociodemográficas. 

La perspectiva económica sobre la alimentación, vinculada al estudio de la configuración del 

mercado de la alimentación en España. Se trata de estudios de la demanda. Estos estudios ofrecen 

una valiosa información estadística sobre la distribución de los productos que los españoles 

consumen, con especial referencia a las variaciones en el consumo de productos concretos, de 

particular interés para los productores de esos alimentos (carne, aceite, etc.). La lista de productos 

es muy amplia y variada y permite contar con una visión de conjunto de lo que se come a través de 

lo que se compra. Son muy útiles para realizar análisis longitudinal sobre consumo y detectar los 

cambios en periodos de tiempo amplios. Esto ha servido para analizar los cambios en periodos de 

crisis económica y gracias al vínculo con las variables de tipo socioeconómico permite 

aproximarnos a la desigualdad. En este grupo se incluye la EPF. Esta encuesta no está vinculada 

con los aspectos de la alimentación relacionados con la ingesta (aunque se hicieron tres oleadas de 

encuesta nutricional en los años noventa vinculada a la EPF). No está vinculada a ningún parámetro 

de salud ni de obesidad ni ofrece datos de organización doméstica, solo se explora la compra de 

productos, que se suele utilizar como referente del consumo alimentario realizado. 

La perspectiva “organizacional” representada principalmente por la EUT, con datos sobre horarios, 

lugares de consumo y relaciones. Aunque los barómetros del CIS incorporan algún dato acerca del 

lugar de consumo (si se come dentro o fuera del hogar), solo en esta encuestas se obtiene 



 

 

información precisa sobre el peso de la alimentación en la organización de la vida diaria, con datos 

sobre el tiempo dedicado a comer y a cocinar a lo largo de la semana y en fin de semana. 

Conclusiones  

Además de presentar las limitaciones de las fuentes de manera pormenorizada, en esta 

comunicación justificaremos nuestras conclusiones referidas a los aspectos sociales de la 

alimentación que no son capturados convenientemente en las encuestas.  

No se capta el sentido relacional de la alimentación y el poder de acción de las rutinas alimentarias.  

La alimentación es un asunto social vinculado a los otros, en especial en España, pues se come 

acompañado y se cocina para otros. Pero además de este componente relacional de las propias 

prácticas ligadas a la alimentación se rutinizan, se automatizan perdiendo, aparentemente, el sentido 

social. Esta rutinización puede ocultar el sentido social de estas prácticas. Por un lado, porque al 

rutinizarse una buena parte de ella se automatiza, parece perder el sentido. Pero además, en una 

sociedad con una cultura alimentaria tan extendida entre la población (todos comen juntos, todos 

comen a la misma hora) es difícil detectar las diferencias. Esto implica que es difícil detectar lo que 

lleva a unos a la obesidad y a otros les aleja de ella (esto nos ha sucedido en los análisis sobre los 

discursos de madres con niños obesos y sin niños obesos). La diferencia queda oculta., quedan 

ocultos tanto la relevancia de los componentes sociales de la acción como la de los componentes 

relaciones que mueven a la acción. 

Estos componentes sociales y relacionales pueden, en gran medida, desentrañarse a través del 

estudio de las percepciones, los valores, las creencias y los significados  

En esencia, una nueva aproximación metodológica debería considerar: Plantear hipótesis desde 

diferentes perspectivas disciplinares (medicina, sociologia, química), combinar datos numéricos y 

textuales (investigación cualitativa y cuantitativa) y realizar una interpretación de resultados desde 

diferentes perspectivas teóricas (individualismo metodológico, teorías de la acción, teorías de las 

prácticas sociales). 
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